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185. ¿Qué debe entenderse por e8tu.exprecionea del ar­
ticulo 811: no 81 pr8ltmta ninguno á rtJClamár UI'lIJ 8!JC8IiQn7 
Cuando se atiene uno al texto y al espiritu de la ley, Dun· 
ca .e esperarla uno que la cue8tión: fuese debatida; el texto 
la de"ide y el espiritu nó deja duda alguna. Ellegislador 
se ha servido de los términos mú generales para indicar 
á todos aquellos que con un titulo cualquiera tienen de­
rechll á una sucesiónj luego los heredero. legltimos, los 
sucesores irregulares, loa legatarios uuiver~ales, los do· 
natarioJ universalesj todos eatos sucesores tienen el dere­
cho de recoger los bienes abandonados por el difunto; si 
8e presentan para recogerlos, no puede decird8 que la su­
cesión esté vacante, por que la idea de una sucesión vacan· 
te implica que nadie la ocupa, ni la posee; y sl un sucesor 
cualquiera se presenta para reclamarls, no puede ya de­
cirse que nadie la ocupa, supuesto que hay unsnceaor que 
se pone en poseliónóqne pide la posepiÓD. (1) ¿Be objetará 
que, si es UII heredero legitimo, no necesita "«Ilamal' su­
puesto que está inveatidoP Esto es muy cierto; pero tam­
bién lo ea que debe manifdstar la voluutad de recoger la 
herencia por un acto cualquiera, que es lo que la ley lla­
ma reclamar una sucesiónjla ley ha empleado esa expre­
sión para iucluir en ella ti todos los sucesores, los que no 
tienen la ocupación tnnto como 108 que la tienen, Luego 
si un auceaor irregnlsr se presenta para recoger la euce­
sión, ésta no ¿atará vacante; as! es que no 10 eatará si el Ea­
tado la reclama, La ley lo dice y el aentido común es su­
ficiente para decidirlo &SI. El Estado sucede cuando no 

• hay ni herederoalegftimol ni sucesores irregulares allana-
d08antel que él; cuando reclama la herencia, hay uneucesor 
que pide la posesión; luego ls sucesión no está va('ante su­
puesto que va á tener un representante, Que no se diga que. 
el Estado, lo mismo que los demás sucesores irregulares, 

1 .A.ubry y Rall sobre Zaoharl8!, t. 4!, pég. 1153, nota lI. 



debe cumplir con 1&1 formalidades para obtener la toma de 
posesión, y que, entretanto, la sucesión está vacan~e. El 
texto contesta á la .objeción; no exige que la sucesión sea 
ya poseída, sino que basta que sea reclamada para que no 
esté vacante. Si es nereeario tomar medidas para la con­
servación de la herencia, ó por interés de terceros, el tri­
bunal proverá nombrando un administrador provisional; 
la juri.prudencia decide, y con razón, que si el el Estado 
es el que rec!ama la sucesi6n, los tribunales deben conCe­
der le la administración, porque él ofrece garantía á los 
interesados. (1) 

Toullier ha liado otra interpretación del artículo S11. 
Todos los intérpretes creen que deben refutar su docrina; 
desgraciadamente; al refutarla se dividen, de suerte que 
en definitiva el "entido de la ley se hace cada vez mis obl­
curo. Creemos inó.til entrar en este debate, o prque seria 
discutir por puro gusto, y deben evitarse esas discusiones 
->ci08&S que no dan ningún resultado si no es el hacer creer 
que todo es dudoso en derecho. 

186. El articulo SU agrega UDa segunda condición pa­
ra que la sucesión quede vacante: se necesita que no haya 
h6redero conocido ó que los conocidol hayan renunciado, 
En este punto los términos de la ley no Ion ya generales, 
no se aplican á t~ sucesión; la ley sólo habla de loa he­
rederos. Asi el que aun cuando haya un sucesor irregu­
lar conocido, la sucesión no por eso deja de estar vacan­
te. En realidad hay un sucesor irregnlar que siempre es 
conocido, y es el Estado. ¿Por qué el hecho de que hay un 
SUCE>IQr irregular conocido no impide á la lucesión el que­
dar vacante, mientras que no lo eatá si hay un heredero 

1 Metz. U. de Noviembre ae i81!6 (Dalloz, 1856, 2. 224.). ParfI, 
25 de Julio de 1863 (Dallol, 186.",2. 9(6)¡ Dona!, 11 de Mayo ~e 1866, 
(Dalloz, 1868, á, 452). Oomp6reM Delllllllte, t. 3°, pág. 207, 1l6me... 
ro 133 bu l~ 
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COJlOcido? Porque 101 herederos legítimos est:'n inve~t,i­
!l0.8, ~or lo q~8 cllando hay Ul;!. heredero conocido, ~~te 
po.ee la lucesión; y no puede decirse de u~ sucesi6n ocu,­
pada, que esté 'Vacante; mientras que 108 suc880rf!I,irre¡1l:­
Jare. no tienen 11[1 ocupación; luego la 8ucesión no tiene po­
seedor, no tiene repreaentante, aun cuando hayauu 8uce­
lor ir~~la,r, ii él no reclama. (1) 

.¡Qué debe resolverse si hay un legatario uD,Íver.alP B~ 
elta inve~t~dp, se le asimila al heredero legitimo; luego 
puede decirse que ~y ~n h.eredero conocido que posee la, 
herenoia, por lo que no est" vacante. Se objeta que los le­
gatarios 8011 meno! conocidos que 108 herederos de la san­
gre, porque 101 testamentos se hacen púbIícos. LA obie.· 
clÓn eS singular y no debería haceTlle supuesto que. el tex. 
to la contesta. Puede también ocurrir que los herederos 
legatarios sean ignorados; por esto es qWj la ley quiere qu~ 
sean conocidoa, y otro tanto debe deoirse de 108 legatarios. 
si no son oonpcid08, la sucesión será vacante por mú que 
de derecho haya un poseedor y un representaDte de la, he­
rencia. El! este sentido la vacancia d,e la herencia es una 
cuestión de hecho: la ley no puede tener en cuenta 4 un re­
presentante que es desconocido hasta que lIe presente pa­
ra reclamar la herencia. (2) Si el legatario universal no 
est" pos~sionado, es porque esta!. en concurso con un legi­
timario, el cual; siendo necesariamente conocido, impide 
" la sucesión el estaI: ~acante. 

Se debe hacer la misma deducción pa,ra el donatario 
univereal. En cuanto al. 108 legatarios ó donatarios á titulo 
universal, jamás e.tán investidos; luego no son herederos 
en el sentido del arto 811, y por consiguiente, no impiden 
que la sucesión queda vacante. dLo estarla si se I1rese!lta~ 
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la sUC8si6n'; luego deben dirigir su acció'n contra un re­
presentante de la herencia, es decir, contra un acreedor, 
sino hay sucesor u!Üversal en posesióu de 1<?8 bienes. (1) 

181. dQIf~ debe decidirse si 108 heredero. namados 'la 
sucesión la han renunciado? ¿La sucesión serll vacante si 
hay herederoscoilocidos llantados á falta de los reDun~ 
ci'antea? Esta cuestión esmu)' debatida. Nosotros creemo. 
que él texto la decide, y el eilplritu de la ley :esti: en ar­
monia MU el texto. deuál es el efecto de la renuucia? Be 
tieue al hedero que renuucia como ai jamás hubiese sido 
heredero; por con:sigóieute,la parte del renunciante acrece 
á sus coherederos, y sí él es solo, se devuelve al grado 
subsecuente. Para qué nuestra cuestión pueda presentarse, 
hay que supon'er qUll la sücesióil se devuelve d grado 
subsecuente; si los herederos dé este grado son conocidos, 
la ocupación les perten~ee desd'e el instante de la aperturá. 
de la herencia; luego ellos tienen la posesión de los bienes, 
y por consiguiente, no puede deeirÁe que la liuceíiób e.~ 
vacante, porque está ocup':da en virtud de la ley. Se óbjetll. 
que esta interpretación del arto 811 estll en opostcioh con 
el antiguo derecao. Es verdad que Pothier ensefiaba que 
la suceeión está vacante desde el momento en que 108 he­
redero. llamado. en primer grado renuncian: los acreedo­
res, dice Pothier, no tienen obligación de esperar, hasta 
que 108 del grado siguiente '8e hayan explicado. (2) Be 
pretende que es muy verosimil que 108 autorel del código 
hau adoptado la oposición de Pothier. (3) ¿Por qué ee elto 
muy verolfmil? No hay una 801a palabra en los trabajos 
preparatorios que indique que tal haya sido la inlenci6n 
dellegialador. Ql1edan el texto y el eaplrih1 del OOdigo, 

1 Zaobsrllll, edición de Aubry y Ha., p.g.¡t. 4! 5IS7, nota 6. De.­
man!e, t. 3'!, pil. 208, nft'm. 1311 biI 2" 

2 Pothler, bltrodvccj6" al títvlo .xV n do l. "".,",,/or. d. oHiáM, 
n6.m. 61. 

3 Demolombe, t. 15, pAg. 4l8, nfuD. 408. 
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que no dejan duda algub&, en el sentir de 101 mi8mo. que 
sostienen la opioi6n contraria. (1) 

Si ellos se conforman con la renuncia de los herederos 
de primer grado. es por el inconveniente que habrla en for­
zar á 101 acreedores á proceder sucesivamente contra to­
dos los herederos huta el doceavo grado. Estos serian gas­
t08 frustratorioB, porque es má. que probable que de.pués 
de la renuncia de los herederos del primer grado. los otros 
renunciarán igualmente. Se contesta, y la respuesta e8 pe­
rentoria. que 101 inconveniente8 qne presenta la ley no 
le refieren al intérprete; no hay más que ver 11I1a cosa: 
ci81 texto Y loa principios quieren que todo. los herederos 
conocidos hayau reuunciado para que la sucesi6n esté va­
cante? 8i; luego la cuestidn está· resuelta. Tan cierto es es­
to. que. ell la opini6n contraria. se cae de una á otra con­
tradicción. Se ve uno obligado á admitir que los acree­
dores tienen el derecho de proceder contra 108 herederos 
del grado subsecuente. 8upuesto que están inveltido.; y 
sin embargo. cuando ell08 proceden, 8e decide que deben 
reportar 108 gastos. (2) La juri.prudencia se ha pronun­
ciado por la opinión más práctica; se conforma con. la re· 
nuncia de 101 heredero. del primer grado. (8) 

188. El art. 8H dice que cuando estas condiciones se 
satisfacen, la sucesi6n se ~ta vllcante. Luego hay resci· 
ción de vacancia más bien que vacancia real: y sencillÚli­
ma ea la razón. Si nadie se presenta después de la eapira­
ción de 108 plazos de tres meses y cuarenta dJa., nada 
prueba que no se presente un sucesor cualquiera mda tar­
de; el plazo que la ley da á 108 que no se hallau en el lugar, 
ea muy corto; apena8 basta para. que la noticia <1e la aper­
ran para reclamar au legadoP 81, porque ell08 no reclllman 

1 Deaumte. t. 8", pA¡. 209. Diím. 1311 hio 3! 
t V ... Aubr)' J Rau, eobre ,zaebarla!, t. '., pág.1íM, nota 3. 
3 .A.b; 17 de Dloiembre 1807 (Da1l0l. íSllCerióJl, nÍlm. 976). 



2ft3 

tura de 1& herencia llegue á los interesado.. En cUl\nto á 
108 herederos legltimos, la ley dice que la sucesión se re­
puta vacante cuando no los hay conocidos; y, como se IU­

cede hasta el duodécimo grado, puede muy liien haber he­
rederos desconocidos, y en tauto que haya uu pariente en 
grado succesible, la sucesión no está dtnnitivameute va. 
cante, porque ellos pueden presentane en tanto que 8U de. 
recho hereditario no esté prescripto. Asl e8 que únicamente 
despuéi que el derecho de todo~ 108 sucesore. no está preso 
cripto, ea cuando la sucesión queda realmente vacante. La 
ley no pre'l'é el caso de la vacancia real, es decir, el caso 
de una 8uce~ión sin dueño. A esto provee el arto 714, qUI! 
los biene. sin dueño pertenecen al Estado. Slguese de 
aqui que el derecho del Eltadl' jalds prescribe; si no Plle­
de ya recoger la. sucesione. vacante. como sucesión irre­
gular, tiene siempre derecho en virtud del an. 714. 

N úm.. 2. D, la 8UCIBión di dul&eredami8nto 
y di la 8UCUÍÓn vacant.!. 

189. dOuándo una suce8ión es caduca, y cuándo el va­
cante? fjómo puede distinguirse la cadtlcidad de la vacan­
cia de una herenciaPLos editores de Zacharim se quejan 
de la vagnedad y de la confn,ión que reinan sobre este 
punto entre 108 autores franceses: cada uno tiene IU expli­
cación, y como no puede haber diez ve:dades, slgnese que 
la mayor parte de aquéllos se engañaD. Aubry y Bau di­
cen que esto proviene de que loa autores han seguido una 
circular del ministerio, de 8 de Julio de 1806, obscura á 
la vez que inuacta, siendo así que habrian debido ceoine 
al texto J' alespiritu de la ley. (1) Quizá también haya que 
culpar esta p!1.1abra desMredamimto, que no es un término 

1 Aubry y Rau sobre Zaeharu.., t. 4·, p.1iIi8, IIOte 7. 
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ftlgat dNo nidria más desterrar de nuestra ciencia lai ex­
prenoll'é. que lo. autores imaginan y que no tienen otro 
mt!rito que abreviar la8 explicacionésl En el caeo de que 
t\'aulÍl08.1m vez de abreviar el debate la palabra deshere­
dausiento. há originado discusiones sin cuento. Niugún 
deseo lenemos de engolfamos en ellas; el texto de la ley '* tan clato. que no hay lugu á clilcutir si Aél qnlere uno 
ajtlstai'ée. 

190. Aoabamos de decir cuándo es vacante una sucesión; 
el aT'/;. SU defiere la vacancia. y pocas disposiciones Ion 
tan 01a'l"a8 como ésta en nuestro código. En <luanto á la 
de.herencia, implicla la idea de una sucesión para la cual 
no hay inhetedero, ni sucesor irregular, ni legatario, ni 
cIDnatarió. y entohces el Estado eellamado, á titulo de de"a· 
llerenll!!. como el Ultimo de los sucesores ab inUstato. d Para 
que el Eltadó pueda recoger una lucesión. S8 necesita que 
pruebe que no hay sucelores que estén Uamados antes que 
él? N080~ hemos enminado la cue8tión en otro lugar 
(t. 59, nnm. 250). En la opini6n general. basta que no 18 

prelente ni heredero legitimo ni sucesor irregular. para 
que el Eatado puéda reclamllr la sucesión. SI él E.tado ae 
premata para recoBér una herencia, ésta éstá caduca r no 
vacante. DeoimOl qu ettá caduca ó en deiherencia, para 
II81'vimOll del término aeoetumbrado: hllbrla que decir de 
1& gh"", "'lCÍa lo q 118 él arto 811 dice de la vacancia, y ea 
que la lueelión se reptd4 .,. dB8iI~, porque pueden pre­
sel1taré herederos legitimo., tUtamentarios, contraetua­
le., ó 'ucesores irregulares. después de que el Estado uya 
tomado definitivamente posesión; no hay caducidad defi~ 
nitiva .i110 cuando pre8éribe el derecho de todos esOI BU· 

CI!IOrel. Decimos qUe la 4uce8Íón DO está vacante cuando 
el .ado le presenta para reeogérlll; esto ae dice en el ar­
ticulo 811, supuesto que el Estado setá oomprendido en 
estas expresiones generales: "cuando ritJli, 88 prf!llenta á 
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reclamat: un", 8);u:eslÓ\l. élltB, se r~pu.tA· v~~" l,.1¡1fg9 
cuando el Estado se presenta para recogerla, no eltá va­
cante. Y al. ~ .. Ita d, texto, el sentido. ca .utn Joo dice, según 
hicimos ya la observación, porque ¿puede ~er cuestión de 
sucesión tlaCante cuando está ocupada, poselda por el Es­
tadoP 

191. La jurisprudencia ae haUa en este sentido, con ex· 
cepción de una sentencia de Colmar, que ei· ta~ confn~ 
que los iBtérpretes declaran que no la comprenden. (1) Se 
prelijlntó una cuestión de a plicación de tal suerte 8lIncilla, 
que no se comprende que algunos tribunales de prime!~ 
instancia se hayan equivocado. Una sucesión 8e abret er 
Ilifunto es un niAode la inclusa, sin familia, que no deja 
suoeaor. El Estado se J;lresenta para recoger la hereI!cia; 
108 tribunales declararon que no era de recibine la acción 
del &tado, porque' se estaba todavla d~ntro del plazo de 
tres meses y cuarenta dias. Esto era confundir la vacan­
cia con la caducidad. Si el ministerio público ó un acree­
dor Aubieran pedid'O el nombramiento de un curador, 108 

tribunales habdan tenido raz6n en oponer el art. 811, por 
cuy08 l&rmin08 no se reputa vacante la sucesión, sino cuan· 
do, deapué~ de los plazos para hacer inventario y para d'e­
liberar, no se presenta ninguno que la reclame. Pero cuan­
do el ~do se presenta, ya la cuestión no es de vacancia; 
exi-ete ua sucesor irregular que reclama la herencia;.y 
¿hay una disposición que impida que haya una reclama­
ci6n dentro del plazo de tres meses y cuarenta diasP La 
cuestión no lo. es, pue~to. que el silencio de la ley la deci­
de; las cortes de apelación han estado unánimes ez¡ recha. 
zar· la interpretación qne 108 jueces de primera instancia 
habían dado 111 art. in. (2) 

1 Ui¡\lIl/Il, 1811~ EDIItO dlI1860 (DaUoz, 1851, a, 161). 
2 Mals. 14;de No.vlemprjj~ 1~ (DaI,~ l8Ii6, 2, ~);.~2It 

d~ lu1ío de 1B63 (DaUos, 1863, 2, 2(6), 
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§ n.-ColrSlIOUDCIAS DB LA VACANCIA DB LA HEBlIllCIA. 

N 1Ím. 1. N om1wamÍ8nto di !in ClWador. 

192. Cuando la 'sucesión se reputa vacante. el tribunal 
de priwera instancia en cuya circunlcripción se abre aqué­
lla. nombra un curador. Cuando uua Buceadn no es recla­
mad. por nadie y cuando no hay heredero conocido, )os 
biene8 dejado. por el difunto quedan abandonadoR; y el 
interés general se opone á que loa bienes que constituyen 
parte de la rique.za nacional vengan á manos;. por lo que 
deben ser conservados y administrados' en espera de que 
cualquier sucesor loa reclame. Loe terceros que tienen de­
recho que ejercitar contra la sucesión, están también inte· 
relado, en que ae nombre un curador '1U8 represente á la 
herencia y contra el cual puedan dirigir sus .accionel!. 

1~3. ,¡Quién puede provocar el nombramiento de un cu­
rador' En primer lugar las personal interesadas, dice el 
arto 812; talea serin los acreedo~es del difunto y hasta 8US 

deudorel, porque pueden tener interé.· en exonerarse. El 
ministerio público puede también requerir el nombramien­
to de un cnrador, según el mismo articulo. En general, el 
ministerio público no procede de oficio en el ramo civil, 
excepto cuando hay aUlentes que tengan interéaenque se 
tomen alguu .. medida. de conservación (art. 114), ó cuan, 
el Estado es el interesado. Ahora bien, cuando una lUCe­
sida está VIlcante, puede haber herederos Ú otroa .ucesores 
aU88ntea; en todo ca80, el Estado e. parte interesada por­
que recogerá la sucesióu si hay caducidad. 

194. El curador administra la sucesiÓD y la liquida. Asi 
81 qua SUI funciones tienen mucha analogla con las del 
heredero beneficiario. Por esto el! que el ari. 814 dice:"r.a. 
dispoaiciones de la sección ID del presente capitulo, sobre 
lu formas del inventario, sobre el modo de administrar, y 
sobre lu cuentaa que rendir por parte del heredero bene. 



fidario, son comunes á los curadores en las sucesiones va· 
cantes." Hay, no obstante, algunas diferencias conliderables. 
En primer lugar, en lo que se refiere á la porción del he­
redero beneficiario y del curador. El heredero es propie­
tario, administra sus propios bienes, aunque elta adminis­
tración constituya también una carga que se le impone por 
interés de acreedores y legatarios. Por e8to 80n gratuita8 
sus funciones. Mientras que el curador administra 101 bie­
nes ajenos, exclusivamente por interés de 108 acreedores 
y legatarios. Por esto todos los autore8 están de acuerdo 
en decir que él disfruta de un salario. Hay, no ob.tante, 
una ligera dificultad de texto. El arto 1986 dice que el 
mandato es gratnito, si no hay convenio en contrario; en 
el C&SO de que tratamos, no hay convenio, porque el jue; 
es quien confiere el mandato en virtud de la ley. ¿Debe 
concluirse que el fallo haga veces de convenio, en el .en­
tido de que al juez corresponda fijar el salario qne ae 
concede al curador? ¿de suerte que si eljuez no le atribuye 
ningúu salario, él no podrla tenerlo en cuentaP No e8 esa 
la práctica, y la doctrina, en este punto, está de acuerdo 
con el uso para reconocer al curador el derecho de recla­
mar un salario, aun cuando el auto que lo nombre guar­
dase silencio <ln este pun too Esto es racional. 

Debemos prescindir del texto del arto 1986, supue.to 
que °no se trata de un mandato convencional. Por lo mia· 
mo, la cuestión debe resolverse por la índole del mandato 
legal. ITa j' mandatarios legaies que ejereen SU8 funciones 
gratuitamente: tales son 108 tutores, y ya dlmol el moti­
vo (t. 5? ,núm. 25). En cambio, hay mandatos que, por 8U 

objeto y por la posición de aqnellos á quienes ae contlan, 
están asalariados. Ouando el tribunal encarga á un Dota­
rio que represente á los ausentes en 111 partición de uua 
sucesión, ya 8e entiende que el notario ejercerá. 11DlI. fun-

p. de D. '1'0110 ll.-33 
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ción gratuita, porque 8lltá en la naturaleza.de sus funcio­
ne. qua sean retribuidas. Sucede 10 mismo con 108 enra­
dOres, que son gerentes de negocios que se encargan de 
618 mandato, esa el IU profesión, y una profesión asalaria­
da, lupnesto que lel 'procura medios de exiBteucia. Estan· 
do su. fllncion811 por su indole asalariadas, es inútil q ne el 
juez lu haga objeto de una cltl.usula de un fallo. 

196. El heredero beneficiario no está. obligado más que 
por 1a8 falta. graves en la administración de que está. en. 
cargado (art. 804). ¿Cuál es la responsabilidad del cura­
dor? Lo. autores está.n de acuerdo. en enseilar que está. 
obligado por la falta ligera, 'es decir, que debe adminÍltrar 
como buen padre de familia. El arto 19,92 lo resuelve asl 
para.el mandatario; pero supone UD mandato.convencional. 
¿Be puede admitir el mismo principip para el mandato da­
do por el jnez en virtud de la leyP El arto ¡¡S7, que tam­
bién se cita, supoúe una obligación convencional. Pero 
tenemos un argumento tie analogia en el art. 450, que de­
clara re8ponaable al tutOr cuando no administra como 
buen padre de familia: lo que equivale á decir que está 
obligado por h. falta ligera. Con mayor razón el cur~dor 
debe lIfl1' responsable de eata falta, puesto que las funcio' 
nes está.n asalariadas, mientral q ne las del tutor son gra­
tuita •• Se podrla objetar que el arto 314 .. imila la admi­
nistración del curador con la del heredero beneficiario, lo 
que parece implicar que no responde como este último, si­
no por 1" {ILIta grave. Pero el arto 814 no habla de la res­
ponsabilidad qne resulta de la ge~tión, sino que únicamen­
te complLra el 'fTIJXÚJ de administración del curador y del 
heredero, en lo que 8e refiere á. las formrs má.s bien qne á 
la responaabilidad. Bajo este último concepto, no se pue­
den complLrar, porque 108 motivos por los cualeala ley no 
hace relponll&ble al heredero má.s que por la falta grave, 
no 118 aplican al" curador. 
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Núm. lB. ObligaciolW del curador. 

190. Según 108 términos del arto 807, el heredero bene. 
ficiario está obligado, si los acreedores lo exigen. á dar 
caución por el valor del mobiliario y por la porción del 
preció de los inmuebles no delegada á los acreedores hi­
potecarios. Hay. ademáM, otros administradores que de­
ben d4r fianza; tales son los que toman posesión provisio· 
Dal de los bienes de un ausente (art. 120). La ley DO im· 
pone esta obligación al curador. N o vemos cuál sea el mo­
tivo jurídico de esta diferencia; siendo el curador man­
datario de los que no lo nombrau, seria bastante justo que 
les diese una garantia de au buena gestión. Si la ley. no lo 
obliga ti ello, es porque teme que 108 curadores no hallen 
fiador. En otros tiempos los curadores tenl.n una mala 
reputación; ae lee en el NIuoo Deni,art: "las personas que 
se escogen para llenar estas funcionea no Bon, las más ve­
ces, más que los instrumentos de los que han hecho que se 
les designe, á fin de que obren á sU nombre; de lo que re­
sultan tantos más abusos. cuanto que estas personas son. 
por 10 común, insolventes, de suerte que contra ellas 80n 
estériles todas lu diligencias judiciales." (1) Los autores 
del código civil se han inspirado en estos sentimientob de 
desconfianza y de soapecha; no exigen fianza, pero orga­
nizan la gestión del curador de modo que lea imposible 
toda mlla versación: él debe vender lo. muebles asi como 
loa inmuebles ain poder percibir los caudales, de suerte 
que el curador administra sin manejar fondos. En seme­
jante sistema la. fianza era inútil. 

197. El arto 513 dice que el curador en una. 8uceei6n 
vacante eatá obligado, ante todo. á procurar que conste el 
estado de ésta por medio de un inventario. Segdn el ar' 
tlculo 514. la. formal son laa mismas que las que el código 

1 N_ • .Doxi8a.rl, en la paJab18 Bi_ ollCGlltu, pfD; So. ndm. 7. 
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de procedimientos establece para el hp.redero beneficiario 
Esta 8S la garantía que la ley prescribe en toda adminisl 
tración de bienes ajenos, , 108 que tienen posesión pedi. 
cial, al tutor, al u8ufructuario. El código civil no dice de 
una manera formal que el curador debe vender 108 bienes; 
el heredero beneficiario no está obligado á ello, puede pa­
gar , los acreedores con 811 propio peculio, y en este caso 
es subrogado eu 8UI derechos; en cuanto al cllrador, el 
código dice tinicamente que debe poner el dinero provi­
niente de la venta en la caja ele depósitos y conbignacio­
ne8. El código de procedimientos ha completado el pen­
samienLo del legislador, imponiendo al cllrador la obliga' 
ción de vender los muebles en las formas determinarlas 
por el código de procedimientos (art. 1000); respecto de 
108 inmuebles y de las ventas, el curador también está 
obligado á seguir las r"rmas que el código de procedi­
mientos prescribe al heredero beneficiario (art. 1001). La 
ley de 12 de Junio de 1816 ha mantenido la asimilación, 
8implificando lal formalidades de la venta .( arto 3, y antes 
núms. 148, 150 Y 151). 

Núm.3. Admini8lración del curador 

1. DerBChol del curador. 

198 Hemol dicho ya que la ley asimila al curador con 
el heredero beneficiario en cuanto al 17.l0d0 di adminÍBtra· 
cWrl. ,¡Quiere decir esto que 8US derechos sean 108 mismos? 
Hay, en priraer lugar, una diferencia considerable que se. 
deriva de la calidad de heredero perteneciente al beneficio, 
mientras que el curador, extralio á la hereLcia;es unsim. 
pIe administrador de ella. El heredero beneficiario el pro­
pietario de la herencia; M S118 poderes 80n limitados, ea 
porque disfruta del beneficio de no estar obligado por las 
deudas sino hasta concurrl!ncia del valor de 108 bienes que 
recoja; y e8 libre para renunciar e.te beneficio, y t4clta-
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mente renuncia al ejecutar actOI de propietario, lin obser­
var laa formas prescriptas por la ley, Para el curador no 
puede ser cl1estión de que ejecute acto de prl'lJietario; sim­
ple administrador, debe 'estarse dentro de los limites de 
un mandato; si se sale de ellos, los actos que ejecute son 
nulos. 

El heredero beneficiario tiene, además, otro beneficio; 
puede declinar la administración, abandonando los bienel 
á los terceros, y á pesar de esto sigue siendo heredero. El 
curador puede también disentirse de sus funciones, renun­
ciando al mandato que se le ha confiado. Déjllse'entender 
que no puede hacer el abandono de los bienes y quedar 
como c,urador, como el heredero puede hacerlo qnedando 
como heredero. Y hasta como administrador, el curador 
tiene poderes menos extensos que el heredero beneficiario, 
lo cual se concibe; él es simple administrador, y no pre­
senta fianza; mientral que el heredero beneficiario está 
obligado á dar fianza si los acreedores así lo exigen; los 
Acreedores tienen además otra garantía, y es el interés que 
el heredero tiene en administrar bien, snpuesto que el so­
b~ante le pertenece. 

199. El art 818 enumera lo. actos que el curador tiene 
el derecho y el deber de ejecutar; todos tienen el mismo 
objeto, liquidar la sucesión. Si fuese necesario ó ventajoso 
para 108 acreedores que el curador ejecutase un acto no 
previsto por la ley ¿podrfaél pedir la. au!nrización del tri­
bunal? Por ejemplo, una' transación, La misma cuestión 
ee presenta para el heredero benfici\rio, y ya dijimos qlle 
ella divide á 101 antores y á la jurisprudencia. Las cortes 
deciden con razón, á nuestro juicio, que el jUE'2; no tiene el 
derecho de antoriza.r actos juddicos sino cuando la ley 
exige su intervención. E,to es decisivo para el cnrador co­
mo para el heredero beneficiario. Se objeta que 6lIta doc­
trina pone al curador en la. impoeibilidad de proceder; el 



heredero beneficiado lo funda al menoa renunciando su 
beneficio y obrando oomo heredero liso y llano; el cura­
dor, al contrario, se verá reducido· á la impotencia, si Be le 
rehUla que proceda oon la autorizaciónjudiciaI. La impo­
tencia no ea la palabra propia. dQué el lo que impide á. 
los aoreedores que autoricen al curador á ejecutar con ac­
to de dilpoaici6n? Mientras que no vemos con qué dere­
cho el tribunal baria válida una transacción que puede 
comprometer los intereaes de los acreedor ... 
. Diatinta el la cU8atidn de saber si los tribunales pueden 

extender 101 poderes del curadQr, modificando las diapo­
sicione. del arto 813. La cuestión sola el una herejla. J.al 
partes inter8ladas Ion libres para derogar la ley, á menos 
que S8& de orden público; pero el juez está ligado por el 
texto del código; modificar los poderea del curador, tales 
como 81tán determinados en el arto 818, equivaldrla á des­
baratar la obra dellegialador; Hay, no oblJtante algunas 
sentencia. que parecen reconocer al juez ese poder, cree­
mos n080trol in6til discutirlas, porque no es discutible 
la cuestión de saber si lo. tribunales pueden violada ley. 
En rigor podrla sostenerse que el juez tiene el derecho de 
autorizar actoa no previsto. por el código, y entonee. re­
suelve en el silencio de la ley. :Pero cuando 6sta ha habla­
do, cuando ha decidido,.por ejemplo, que el curador debe 
poner loa caudales hereditarios en la caja de depósitos y 
consignacionel, el juez no puede, evidentemente, resolver 
la, clleetión, permitiéndole guardar el dinero para pagar 
la8 deudas. El espiritu de la leyes tan contrario' esta 
interpretación, como el texto. La ley ve con desconfianza" 
los curadores, y por esto les éonffa una misión muy limi, 
tada, no concediéndoles sino lo que e8 imposibles rehusar­
le •• Extender 1118 atribuciones, serIa hacer una nueva ley. 
Cundo·Be revÍle el código, habr' tal vez lagar á modifi. 
car el sistema actnal, entretanto, debe reapetarae la ley. 
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200. SegÚD. 108 términos del arto 81l1, el curador en nna 
Bl1ceeión vacante eje! r.r y persigue 108 derechos de ésta; co 
testa las demandas form uladas contra ella. Esto equival. 
á decir que él representa á los acreedores; las condenas 
que él obtiene contra 108 dendores de la herencia aprove­
charán á aquéllos; en cambio están ligados por los fallo. 
pronunciados contra el curador. De aqul se ha concluido, 
y con razóD, qne los acreedores no tenlan el derecho de.for­
mar tercera oposición. (1) Esto es lógico. pero ClLsi no 
guarda armonía con la desconfianza que el legislador 
muestra á 108 curadore3; éstos no tienen siquiera los po­
deres de un administrador ordinario y se les permite que 
intenten toda espacie de acciones, _in que 108 acreedores 
tengan el derecho de reclamar, aun cuando hayan sido 
mal defendidos. Hay una respuesta á la objeción, y es que 
los acreedores pueden intervenir en la instancia para am­
parar sus in tereses. 

201. "El curador administra con el cargo de poner el 
numerario que Be halle en la sucesión. asi como los cau­
dales provenientes del precio de los muebles ó inmuebles 
Tendidos. en la caja del receptor de la administración im­
perial." Ha habido muchos cambios en la legislación con­
cerniente á los depósitos y consignaciones; según el acuer­
elo de 17 de Enero de 1831, el conservador de las hipote­
cas es el que las recibe. 

El c6digo no habla de los peculios que provienen de la 
entrada de los crédit08. Generalmente S8 admite que el 
cnrador debe también pónerlos en la caja de depJsit08. E. 
claro que tal es el espiritu de la ley, supuesto que no obli­
ga. al curador tÍ dar fianza; todo el haber !le la: herencia 
puede coneistir en créditos, y ,¡cnál seria entonces la ga­
rantla ele 108 acreedores? ,Pero el espiritu de la leyes su­
ficiente pAra imponer una obligación? La aorte de CIol&Ción 

1 Or1e'lII, 26 de Agosto de 1~6g (DlIlIos, 1.8611, ~, 185). 
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ha resuelto la cuestión negativameute, y nosotros creemos 
que tal opini6n es la más juridica. La jurisprudeneia y la 
doctrina se han pronunciado por la opinión contraria. 

dDebe concluirse de eato que los acre ,dorea no puedau 
pagar en las mllDOS del curadorP Si se trata de terceroa 
adquirentes dI! inmuebles hipotecados, Sil debe aplicar por 
aaalogia lo que hemol dicho al tratar del beneficio de in­
ventaría: el precio se dífitribuye á 108 acreedores hipote­
carios en el orden de sus sucesiones, y el excedente 8e 
pone en la caja de consignaciones (núm. 156). La venta 
del mobiliario se hace por un oficial público; se ha fallado 
que el oficial que recibe los caudales debe ponerlos en ma­
n08 del conserV'ador de las hipotecae. (1) ,Qué debe decir­
se de loa deudores que pagan al. diligencias del curador? 
Se ense!!.a que ellos igualmente deben consignar lo que pa· 
gan, de donde se infiere que el pago seria nulo si lo Ilicie­
ran al curador. (2). Según los términos del arto 1239, el 
pago debe hacerse al acreedor ó al que está autorizado por 
la ley ó pedicialmente al. recibir por él. ¿Hay una ley que 
autorice al con8ervador de las hipoteclII á recíbir el pago 
de lo que es debido á la sucesi6n? Nó. Si hay un fallo, vaya 
que sea, porque se está en 108 términos del arto 1289; psro 
dudamos que el jue,. tenga el del'echo de extender ó de 
restringir las atribuciones del ourador. l:Ii no hay fallo ¿se 
dirá que el pago hecho al curador. será nulo? ¿Puede ha­
ber uná nulida(1 sin texto que la pronuncie, ó que al menos 
prohiba al curador que reciba el pago? Hay, por el con­
trario, nn texto que implica que él puede recibir: el articu­
lo 813 dice que él ejerce y persigue los derechos de 1& su­
cesión, 1 ¿se concibe que el que tiene poder para reclamar 
lo que se lli debe al. la sucesión, no tenga calidad para par:'" 

1 Sentenoia de deDepda apelacl6n, de 21 de ;Juuio de 18!lI, y 
)leY, S de lfayo de 1818 (Dallo.,. Sucosi6ll, u6mB. 992 y 993) •. 

2 Zaoharle, t. 4.~, P6&'. 58!, DOtal 12 Y 13. Demolombe, t. 15, ¡>j­
gloa "" ndlo. 400. 
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cibir lo que el deudor le ofrece? Confesemos que hay va­
cío é incoherencia en la ley: al legislador le corresponde 
corregir este mal. 

¿Qné debe decirse de las rentas, alqnileres, arrenda­
mientos? ¿pnede el curador percibirlos? En nuestra opi­
nión, si: en la opinión general habria que contestar nega­
tivamente. No hay razón para permitir al curador que re­
ciba las rentas cuando se le veda recibir loa capitales. Se 
enseña y se practica lo contrario. 

202. ¿Quién hace los pagos? Si el curador no percibe los 
dineros hereditarios, es imposible que pegue. En la prác­
tica él se limita á entregar los mandatos de pago, el tri­
bunal 109 ordena y 'JI conservador de laa hipotecaa (en 
Bélgica) apoya á los acreedores. Hay, sin embargo, una 
sentencia en Mentido contrario, lo que prueba cuánta in­
certidumbre hay en la materia. La corte de Riom, fundán. 
dose en que el heredero beneficiario paga á los acreedores 
á medida que se presentan, ha fallado que el curador tie­
ne calidad, á fin dE' detener el curso de un embargo prac­
ticado por un acreedor, de cederle un pracio de venta de­
bido á la sucesión. Es vel'dad que en el curso de que 
se trataba, el tribunal habla autorizado al curador á que 
hiciera acción. (l/Pero 88 pregunta uno en virtud de qué 
texto el tribunal autoriza al curador ti. que pague por via 
de delegación, cuando no tiene el manejo de los caudales. 
y hasta hay un texto formal que ordena al curador que 
ponga lo. precios de los muebles ó inmuebles vendidos en 
la caja de dep6,itos (art. 813): y ¿el juez puede derogar la 
ley? 

En cuanto al orden en el cual los acreedores son paga. 
dos, se aplican las reglas establecidas para el heredero 

1 Riom, 12 de Marzo de 18M, (Dalloz, 1864, IS, 731). 

P. de D. TOMO %.-34 
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benedclario; elart, SU hace comu'M. á los curadores las 
diapo.iclones .obre el modo de admini8tración del heredero 
beneficiario, lo que comprende el pago de los acreedores, 
aiendo tal el 'objeto principal de la arlministración del cu· 
rador. Luego hay que clistinguir si hay acreedores opoa!. 
torea Ó nó (núm8. 157 y siguientes). Cuando una Buce.ión 
es vacante. y cuando el Estado inismo no se presente á 
recogerla, e8 más que probable que esté en ruina; y cuando 
el deudor es insolvente, no debe dejarse á un administrador 
que no '(Jfrecs ninguna garantla á los acreedores de pagar­
le8 á medida que se prcl8entea. A los acreedores corres'­
ponde corregir 'el vicio de la ley formulamlo oposición. En 
cuan\o lÍo los acreedore8 hillotecarios. se aplica el derecho 
común. (1) 

11. Derecho& ds lo! acrudoru. 

203. Cuando un" 8ucelión 68 vacante. 108 bienes del di. 
·fu~to .on la prenda exclusiva de 8US acreedores; no hay 
c~nfticto entre ellos y los acreedores del heredero, supues· 
to que no hay heredero conocido. En este sentido 8e dice 
qUII hay separación de patrimonios. (2) La expresión 110 ea 
jurldica, porque la separación snpone una confusión, y la 
confusión 11,0 existe sino cuando hay un derecho. ¿Pero qué 
sucederá si' se p,resenta un heredero para recoger la he­
ren,cia, y si la acepta lisa: y llanamente? ¿La separación de 
hecho ql;le existia basta entonee". con¡inuariaP As! se ha 
l'retendido. (3) Conforme á lo que acabamos de decir, la 
cuestión ni siquiera tiene- sentido; porque ¿puede decir"e 
que la separación continúe cuando jamás ha habido sepa-

1 ObRbPt, t. r~, p'g. 227, lIim. S ,lel arto 813. Z"nhl\rilll, t. ", 
pAgo li63, nota 16. IHmolombe, t. 15, llÍlg. 4'11, nfim, 4Ií!, 

, AmleDII, ,H (le Junio de 18li3 (Dalloz 18".5, 690), B~rarort, 
De I'! ~optIraclÓR M m patrimoni.,. pág. 261, n6m. 179. ZlIObarllB, 
t.'~ ",. Me, edlolón de Anbry y Ran. 

S iJíOJldeau, 1h la "Paraci6n M m fIIItrilllOnioa, pi,.. 008..612. 
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ración? N o está en eso la dificultad. Al her!ldero que acepta 
se le tiene por haber sido siempre heredero; luego ha hII­
birlo confusión de los dos patrimoni08 desde la apertura de 
la herencia; si los acreedores del difunto están inter88lLdos 
en pedir la separsción ¿pueden hacerlo todavia pOf más 
que hayan transcurrido en exceso tres años, y que, por 
consiguiente, el plluo de seis meses durante el cual pueden 
tomar inscripción, haya vencidose desde mucho tiempo 
ante'? Si el legislador hubiese previsto la dificultad, cier­
tamente que habrla permitido á los acrtledores que toma­
sen inscripción sobre los inmuebles de la herencia, en los 
seis meses de la aceptación, y les hA bría otorgado un nuevo 
plazo de tres años para pedir la separación en cuanto á 108 

muebles. En el silencio de la ley, hay que aplicar el derecho 
común, y decidir, en consecnencia, que los acreedores de· 
ben inscribirse en 108 seis meses de la apertura de la he­
rencia, y que al plazo de t 2/1 años corre á contar desde la 
misma época. 

204.dLoB acreedores conservan un derecho de per8~OU­
ciónP ¿pueden apoderarse de los bienes de la sucesiónf 
¿pueden practicar embargos? Se enseña la ajirmativa, y la 
jurisprudencia se halla en este sentido. Hay, no obstante, 
un mutivo para dudar. El nombramiento de na curador 
no tiene más objeto que liquidar la sucesión; él es el mano 
datario de 108 acreedores; y ¿se concibe que el mandante 
obre al mismo tiempo que el mandatario? Y si el acree­
dor permanece en la inacción, 108 acreedores que han he­
cho nombrarlo, pueden también hacerlo re('onocer. Se 
puede contestar que la ley habrla debido decidirlo así, pr. 
ro habiendo despojado á los acreedores de 108 derechos 
que les pertenecen sobre los bienes de su deudor, dificil ea 
diaputárselos. Es verdad que lógicamente esto viene á pa­
rar en la anarquía, puesto que 101 bienes de la suc8Bi6n 
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podrfan ser embargados por los acreedores y vendidos por 
el curador. Esto prueba que el legislador ha carecido de 
previsión; hay vaclos que ya dejamos s- ¡¡lIlados al tratar 
del beneficio de inventario (núIU8. 135 y siguientes). 

205. Be pregunta si el curador puede provocar la nu­
lidad de los actos que el difunto hubiere hecho con frau­
de de sus acreedores. La negativa es cierta; según III artI­
culo 1167, los acreedores tienen la acción pauliana; luego 
á ellol corresponde intentarla. Eu vauo se diría que el 
curador 8S un mandatario; la ley que le da ml)ndato, á 
nombre de 10H acreedores. limita al mismo tiempo 108 po­
deres que le pertenecen; está llamado ti. liquidar la suce­
sión y no á litigar ti. nombre de los acreedores. 

Una cuestión análoga se ha presentado ante la corte de 
Parls. Una escritura bajo firma privada constitula una 
renta vitalicia en provecho del difunto,: el documento no 
fué registrado sino en la vis pera de la muerte del credi­
rentista. Según los términos del art. 19711, la renta era nu­
la, porque la persona á cuyo favor se habla creado habla 
muerto, dentro de 108 veinte días del contrato, de la en­
fermedad de que adoleela al contratar. La dificultad esta­
ba en saber, en primer lugar, si el curador podia hacer 
valer la nulidad: este punto, á lo que parece, no se puso 
en duda: la ley misma declara la coustitución de renta nu­
la, y da al curador mandato de ejercer 101 derecho8 de la 
sucesión: lo que decidla la cuestión. Quedaba por 8aber 
si la renta creada el 23 de EQero y registrada el.12 de Fe­
brero, tenta fecha cierta respecto del curador, á contar des· 
de el registro. Este punto casi no era dudoHo: el curador 
no es el representante 'del difunto, e8 admiñistraqor por 
interéa de los acreedores, 1I1ego un tercero, y por consi­
guiente, debe aplicársele el arto 1328. (1) 

1 l'arfl, 2i de ABilto de 1864 (Dallos, 1886, 6, 461). 
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206. El art. 818 dice que el curador ndm::oi.tra COIl la 
carga de rendir cuentas á quien corre.ponda, y el arto 814 
agrega que las uisposiciones de la 8ecci6n tercera lobre 
las cuentas por rendir de parte del heredero beneficiario, 
son comunel á los curadores. NQs parece que debe con" 
cluirse de eso, CJ.ue el curador no debe rendir cuentas al. 
10& acreedorea sino cuando su gestión está terminada. Se 
enseña, sin embargo, que está obligado, al. todo requerimien. 
to de 101 acreedores, al. rendirles cuenta de 'u administra· 
ción. (1) Esto deberla ser supuesto que el curador no el 
más que su mandatario, y que no procurando fianza, no 
ofrece ninguna garantla. Pero no debe olvidarse que el 
mandato del curador es legal, supuesto qU6 la ley deter­
miua 8U extensi6n y lImitea. Ella ha hecho mal eu asimi· 
lar al cnrador con el heredero beneficiario en cuanto á la 
cuenta que debe rendir: el heredero, administrando por 
propio interés, ofrece ¡rarautfaa que no presenta el curador; 
pero, con raz6n ó sin ella, la ley los pone en la misma li­
nes. Si se admite que el tribunal puede imponer obligacio. 
nes al curador, el juez podrá suplir el silencio de la ley; 
pero ¿existe eate 8ilencioP ¿La ley, al asimilar al curador 
con el heredero beneficiario, no dice con claridad que el 
curador no debe más que una sola cuenta? Asi, pues, se­
ría derogar la ley obligarla á rendir unn cuenta tantua ve. 
ses cuantas solicitasen los acreedores 

207. A. nuestro juicio, el curador no debe rendir cuental 
como todo administrador, sino cuando su gesti6n esté ter. 
minada 6 cuando sue funciones lleguen á celar. Puede su. 
ceder que su mandato termine Antes de qne la sucesi6n 
esté ligada. Desde el momento en que cualquier heredero 

1 Zacbariae, t. '., pq. 00&, edioi6n de Aubry "1 Ban. 
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ó sucesor se presente, el mandato del curador cesa de ple­
no derecho, porque desde tal momento la sucesión debe 
de estar vacante. Ni es necesarin, si es un sucesor irregu­
lar, que haya obtenido la toma de p().e~ióni porque, según 
101 términos del arto 811, basta que la 8uceai6n sea recla­
mada por un sucesor para que no eaté vacante. Al tribu. 
nil, á in.tancia de 118 partes interesadas, seria al que co­
rrespondiele prescribir 'medida para la conservación de 
los bienes. (1) 

208. Cuando heredero. ó sucesores cualesquiera reco­
gen la herencia, la toman en el estado en que se encuen.,.. 
tra¡ e. decir, que deben respetar los acto. ejecutad08 vá­
lidamente por el curador. El código lo dice en un caso 
particnlar, cuando un heredero renuncia y después se arre­
piente de su renuncia. Esta disposición (art. 790) debe ex­
tenderse á todos 108 caIOS, porque no haoe mú que apli­
car un principio general; el curador ha tenido el derecho 
de ejecutar los aotos que tntran en sus atribuciones, por­
que e.te .8 mú que un derecho, es una obligación¡ y iQ 
liue la.ley ordena que 8e haga, debe también m'lntenerlo. 
Se IIl'lCll8ita, dice el arto 790, qu los actos .ean txIlidam",­
~ ejecutados por el curador; si él S8 e;JCede de los limites 
de su poder, loe heredero8 ú otr()8 sucesores nb estAJI obli­
gados á respetar BUS aCtos. El cUfador ha sido, en e.te ca­
lO, el mandatario legal de los que Ion llamados á la Sltee­
,ión¡ luego puede aplieane el art. 998, según el cual el 
mandante no está obligado por lo que el mandatario ha 
hecho más aIl' de HU mand"to aino ea tanto que lo ha ra­
tificado expresa ó tácitamente. Así es que la venta que el 
curador hubiese hecho sin observancia de las formaa prea­
criptas por la ley Beria nula, y sn nulidad deberla procu­
rare pore1 hecho 8010 de que e1cnradorno hubiese ,bre-
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viada las formas legales, sin que se pudiese exigir que los 
actos se probasen qu . ~~tán perjudicadofl. E!to no 8!1 más 
que la aplicacidn del Jc.echo común (art. 1811). Si pasa 
otra CO:i8 COIl las enajenaciones hechas por el heredero be· 
neficiario, es porque es propi6ttTio y por que puede ena­
jenar si quiere renunciar' su benefieio ó , la~ obligacio­
nes que é~te le impone. (1) 

El arto 790 dice, además, que el heredero que enmiendll 
su renuncia debe re'petar 108 derecho1l que pueden adqui. 
rirse por la prescri pci6n. ¿Qué debe decidirse si ,,1 heredero 
que llega' recoger la 8uc~"ión era menor cualldo data lIe 

declaró vacante? Be ha fallado que d~bia Aplicarse el al'· 
ticulo 251'18, Begún cuyos términos la prescrip<'ión liorre 
c,ntra una ¡ucesión vacanle; la pre;cpipcl~n, dlee la cor­
te, ha corrido llOutra la shcesión y no oontra el menor. (~ 
¿Realmente es esto exac!.o? El heredero que acepta ea he. 
redero desde la apertura de la sueesión: luego la preledp­
ción ha corrido realmenw contra él; pero ¿puede oorrer 
contrll un meuor? Nosotros hemos examinado ya la cues­
tión y la hemos resuelto negativamente, en el caso previs­
to por elllrt. 790 (t. 9"'. n{¡m. (55); naturalmente es la 
misma la sc1ución e uando In sucesión ha sido declarada 
vacante sin que '4ay8 habido renuncia. 

209. Be supone que el nombramiento del clIradorha 
sido irregular: habla un herpdero conocido, y por lo tall­

to, la rnce.ión no eotaba vacante. y no obstante, se nombt-ó 
un curador: ¿los actos que él ejecuta podrán oponene al 
heredero si se presenta para recoger la sucesión? La ne­
gativa es clara; todo lo que se hace es radicalmente nulo. 
EL heredero no debe pedir la nulidad del nombramiento, 
porque él es extraño al fallo que ha nombrado al curador; 

_ 1 DeIDolombA, t. l~, N. 438, n(uo. 438. Zaellllrill!, t.~, ",I_ 
Da 568, Dota 25. _ 

2 Nlmee, 16 de Enero de 1S118 (Dalloc, l:861, 2, 12G): 



272 

tampoco debe él provocar la anuláclón de loe actos ejecu­
tado. por el curador, porque estos actos también le lon,ex: 
trañoa; es como li el primero que llegsra hubiese dispues­
to de l.)s bienes de la herencia; el heredero podrla reivin, 
dicarlus sin tener en cuenta acto. que le opusiera el po­
seedor. Esto no es más que la aplicación del principio ele­
mental escrito en el arto 1165: "los conve,Dios DO tienen 
efecto sino entre las partes constituyentes." (1) ¿Podrían 
108 terceros oponerlea su buena feP Be admite esto por 
analogla de la doctrina que valida los actos ejecutados 
por el heredero aparente; (2) nosotros hemos oombatido 
esta opinión, y mucho menos aceptamoela aplicación que 
de ella se hace á 101 curadores. N o hay her<ldero aparen­
te; én el caso de que 18 trata, no hay más que un admi­
nistrador, y á 108 tercero. incumbe informarse si tiene ca­
lidad para proceder. Hay, además, otra dificultad eft la 
hipótesis en que el nombramiento de un curador e. irre­
gular. Si el heredero acepta, puede reivindicar la heren­
cia sin tener en éuenta actos de dispo.ición que hubiese 
ejecutado el curador. ¿Pero qué debe decidirse li el here­
dero renuncia1 Hay un motivo para dudar. El heredero 
qne renuncia Be tiene por no haber sido nunca heredero. 
Luego en el momento en que el curador ha sido nombra­
do, no habla heredero conocido, y por cOllliguiente, 8U 

nombramiento, irregular en aparieLcia, era realmente re­
gular. Pe esto se ha concluido que él ha podido gestio­
nar válidamente y que sus actos podrán oponerse á 108 

que más tarde reclamaren la herencia. Nosotros cree'mos 
que esta argumentación és viciosa. Cuando se ha nombra' 
do el curador, habla un heredero conocido; lnego la 8U­
cesión no estaba vacante. y en consecuencia, el nombra-

1 Aubry y RaI1 80bre Zaoharllll, t. 4~, pAc. 006, nota 22, ,. los 111' 
tor. que Ilm 118 oibln. 

1 z.oharlae, edloiól1 de Aubr,.,. Rau, t. 4.., pAg. 1168, Dota 24. 
DelDOlombe"t.1G.p6g. üII, ntm. '17. 
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miento era irregular. ¿EAtá cubierta la irregularidad con 
la renullClia del heredero? Nó, porque si la renuncia tiene 
efecto retroactivo, es por intere. del heredero que renun­
cia y de 109 demás herederos; el curador no puede invo­
car una renuncia que no le concierne . 

• • • 
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